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			Ni la ausencia, ni el tiempo son nada cuando se ama

			Alfred de Musset (1810-1857) Poeta francés

		


		
			Capítulo 1

			Gabriella miraba de manera fija y enigmática la pantalla de su portátil. Sus ojos apenas si eran visibles, ya que los mantenía entrecerrados. Asentía de manera lenta y se mordía el labio inferior sin variar su postura, hasta que emitió un gruñido y se recostó sobre su sillón de cuero. Pero en ningún momento apartó su atención de la pantalla o, mejor dicho, del contenido que aparecía en esta. Garabateó algo sobre un folio antes de llevarse el bolígrafo a su boca para mordisquearlo. Su concentración ni si quiera se vio interrumpida por el repiqueteo en la puerta abierta del despacho. Gabriella solía dejarla así para que sus visitas supieran si estaba o no, o bien, ocupada hablando por el teléfono o con alguna persona. De ese modo se ahorraba tener que andar pidiendo a la gente que entrara, o incluso levantarse ella a abrir. No alzó la mirada en dirección hacia Silvia, su ayudante, monísima ella con su vestido veraniego de flores y sus sandalias de cuña a juego, acercándose a la mesa.

			—¿Tienes un minuto? —le preguntó contemplando a Gabriella, quien asintió emitiendo un nuevo sonido gutural que daba a entender a Silvia que podía atenderla. Eso sí, sin mirarla—. Venía a comentarte lo de la próxima feria del libro que se celebra en un par de días, aquí, en Bolonia.

			—Sí, no soy ajena a las noticias que está generando. Dime, ¿de qué se trata? 

			—Es sobre si la editorial contará con algunos de sus más reconocidos escritores, bueno, escritoras en este caso.

			Gabriella permaneció en silencio unos segundos. Fue entonces cuando se permitió hacer un leve movimiento con sus ojos hacia Silvia. 

			—Imagino que Melina y alguien más. Hablaré con ella más tarde. No te preocupes.

			—Es por prepararlo todo. La organización ya nos ha asignado el stand en el que nos ubicaremos. 

			—¿Qué más?

			—Por el gesto que pones y la manera de responderme, deduzco que no te hace mucha gracia asistir. Eso y que estás liada con vete tú a saber qué. —Silvia hizo un gesto con el mentón hacia el portátil de Gabriella y luego entornó la mirada hacia esta, quien resoplaba en ese preciso momento.

			—No, no, al contrario. Creo que es una oportunidad muy buena para acercar a los lectores a sus autores y, de paso, intentar captar nuevos escritores.

			—Sí, este año hay un gran revuelo por la presencia de Estefanía Lambertti.

			—Ya, precisamente estaba leyendo sobre ella en la Red —le confesó señalando con el bolígrafo hacia la pantalla.

			—Una chica joven que ha comenzado a colgar su historia por capítulos en una red social. Y que se ha convertido en una auténtica locura. No solo en cuanto a seguidores, sino a popularidad. 

			—Interesante.

			—La gente joven la adora.

			—Historias para adolescentes.

			—Pero de amor, no lo olvides. Y créeme si te confieso que sabe cómo llegar a todos ellos con sus historias. —Había un toque de admiración hacia la escritora por parte de Silvia, pero también de saber de qué estaba hablando.

			—Pareces bastante puesta en ella y en su novela —dedujo Gabriella entornando la mirada hacia Silvia—. ¿La has leído?

			—Por supuesto.

			—Vaya, no sabía que te gustara la novela romántica para chavales —le dijo con un toque de ironía y, hasta cierto punto, rechazo por este género.

			—Me gusta la buena literatura en general. Y no hago ascos a ningún género; ni tan siquiera a la New Adult. Género del que la editorial no se ha hecho eco.

			—¿Hablas en serio? ¿Quieres que incorporemos la novela romántica para chavales a nuestra editorial? —Gabriella formuló la pregunta con cierta incredulidad. No había concebido esa posibilidad porque pensaba que la novela romántica era para gente adulta. Y nunca se le había pasado por la cabeza publicar historias de amor para adolescentes con las hormonas por las nubes.

			—Hay buenas historias en ese campo y conocidos autores.

			—Lo sé, lo sé. Pero... no estoy convencida del todo sobre si sería una buena idea incorporar el género New Adult a nuestro catálogo. No creo que tenga mucha aceptación, la verdad. Esas historias de jovencitos que viven su primer amor en el instituto y que solo piensan en el sexo —resumió poniendo los ojos como platos.

			—Para empezar te diré que no todas las historias tratan sobre adolescentes de esos a los que acabas de referirte. Algunas se centran en la universidad. Y no piensan solo en el sexo. Pero, ya puestas, ¿en qué pensabas tú cuando estabas en la facultad? Supongo que habría algún compañero o más de uno que te hiciera tilín, ¿no?

			—¿Qué tiene que ver lo que yo hiciera en mis años de facultad con estas historias? —preguntó Gabriella tratando de apartar la atención de Silvia de su vida privada durante los años que pasó en la universidad.

			—Pues que muchas historias son el fiel reflejo de esos años. Oye, ¿por qué no lees la novela de Estefanía y después valoras si en verdad merece la pena charlar con ella?

			—No sé. Tengo mis dudas al respecto.

			—Deberías leerla. Y formarte una idea rápida de ella y de sus posibles historias antes de que la feria del libro comience. Ah, y, por cierto, si tú no te lanzas a por ella, tus competidores lo harán. Luego no me digas que no te lo advertí. —Silvia le guiñó un ojo y la apuntó con un dedo antes de marcharse.

			Gabriella permaneció con la mirada perdida, meditando lo que su ayudante y buena amiga Silvia acababa de contarle en relación a Estefanía Lambertti. ¿Merecía la pena leer su novela? ¿Una historia de jóvenes en busca de su primer amor? ¿Su primera experiencia sexual? Gabriella resopló ante aquella perspectiva que se le planteaba. ¿Debería hacer caso a Silvia y leer la historia de esa chica que había saltado a la primera página de los suplementos literarios? Dejó a un lado la entrevista que había concedido a un blog y tecleó su nombre en un buscador. Gabriella se quedó asombrada de la cantidad de entradas que tenía. Se centró en buscar su novela, que parecía haberse convertido en un referente de la moda literaria para jóvenes. Muchos besos y ningún te quiero, el título le pareció original, aunque, teniendo en cuenta al público al que iba dirigido, era normal. Los jóvenes no terminaban por comprometerse a esas edades. Por ese motivo ella tenía sus reticencias a esta clase de novela. No habría un compromiso como en las novelas adultas. Aunque suponía que contaría con los ingredientes de la novela romántica tradicional y que al final chico y chica acabarían juntos. 

			Gabriella leyó la sinopsis y algunos de los cientos de comentarios que los lectores habían dejado a la autora. Pero Gabriella no iba a dejarse sorprender por eso. No. Ni tampoco por las palabras de Silvia. Ella tendría su propia opinión una vez que se hubiera leído la historia. Después de todo, ¿qué tenía que perder?

			***

			Giorgio tecleaba de manera distraída cuando su jefe lo llamó.

			—Giorgio.

			Este levantó la mirada del teclado justo cuando Giulio desaparecía en el interior del despacho después de haberle hecho un gesto con su mano para que lo siguiera. Cuando Giorgio entró, Giulio estaba sentado detrás de su mesa, revolviendo algunos papeles como si buscara alguno en concreto. Tras unos segundos le tendió uno en cuestión.

			—Echa un vistazo.

			Giorgio hizo lo que le pedía y se sentó con el folio en la mano. Se trataba de una noticia referente a la próxima feria del libro de Bolonia, que comenzaría en unos días. Pero el titular se hacía eco de una joven: Estefanía Lambertti.

			—¿Qué quieres que haga con esto?

			—Estefanía Lambertti estará presente en la feria del libro.

			—Ya lo leo.

			—Bien, quiero que consigas una reunión con ella para tratar ciertos aspectos literarios. Por cierto, ¿cómo es posible que, siendo un experto en encontrar a nuevos talentos dentro de la literatura, esta chica se te haya colado?

			—Estefanía Lambertti escribe en las redes sociales —le dijo sin demasiado interés en ello.

			—Exacto. Pero quiero que dé el salto al mundo editorial.

			—¿Con nosotros? —preguntó un Giorgio algo escéptico mientras Giulio asentía convencido de esa posibilidad.

			—Antes de que otras editoriales se nos adelanten, ¿comprendes?

			—Sí, pero esta chica, por lo que leo aquí, escribe novela romántica para jóvenes.

			—New Adult para ser más concretos. 

			—Ya, vale. ¿Quieres empezar a publicar novelas para adolescentes? —La pregunta de Giorgio hizo ver a su editor y amigo que no las tenía todas consigo. Vamos, que no lo veía nada claro.

			—¿Por qué no? Es un género en auge en los últimos años. Si echas un vistazo a los catálogos de otras editoriales, te darás cuenta de que todas tienen títulos relacionados con ese género. 

			—Pero no estamos seguros de que vayamos a tener éxito.

			—Necesitamos abrir nuevas puertas. Buscar una escritora que contrarreste las ventas de Melina Ambrossio. Su última novela lleva ocho semanas entre los cinco más vendidos de novela romántica para adultos. 

			—Pues fíchala —le sugirió Giorgio con total naturalidad, encogiéndose de hombros. 

			—Ya, claro. Lo ves sencillo. Pues ya que lo sugieres, a lo mejor podrías quedar con ella y hacérselo saber. Melina no dejará tirada a su amiga y editora Gabriella Sorrenti —le aseguró agitando la mano en el aire delante de Giorgio, quien acababa de quedarse inmóvil—. ¿Qué sucede? ¿Por qué te has quedado callado y me miras de esa manera que parece que te haya insultado? 

			—¿Cómo has dicho que se llama la amiga de Melina?

			—¿La editora? —preguntó Giulio mientras observaba a su amigo asentir con interés—. Gabriella.

			—El apellido —le instó Giorgio con urgencia mientras chasqueaba los dedos.

			—Sorrenti. ¿Por qué? ¿Te suena?

			Giorgio permaneció en silencio unos segundos y después se recostó contra el respaldo del asiento con una sonrisa. ¿Era ella? ¿Se trataba de su compañera de la facultad?

			—Creo conocerla. Sí, es posible que fuéramos compañeros en la universidad. En la misma clase —murmuró Giorgio recordándola como si la estuviera viendo en ese momento. Pero no solo los recuerdos de ella físicamente los asaltaron, sino que también ciertos sentimientos que había tenido hacia ella y que nunca le confesó.

			—Pues a lo mejor podrías quedar con ella y, de paso, pedirle que nos traspase a Melina —le sugirió entre risas.

			—Hablas como un presidente de un club de fútbol. 

			—Y a Melina, ¿no la conocerás también?

			—No demasiado. Era la mejor amiga de Gaby en la universidad. Desconocía que se dedicara a escribir. 

			—¿Gaby has dicho? —Giulio frunció el ceño al escuchar a Giorgio referirse a ella de esa manera.

			—Sí, era cómo la llamábamos. Diminutivo de Gabriella. No sabía que después de todo hubiera montado una editorial. La hacía más en otro tipo de negocio —le confesó con gesto pensativo.

			—¿No lo sabías? ¿Qué pasa, que no has mantenido el contacto con ella?

			—No, he estado algo desconectado de mis amistades de la universidad. Y luego está el tiempo que he pasado en España trabajando. No, no he vuelto a verla desde hace algunos años. 

			—Bueno, da igual. Eso es cosa tuya. A mí lo que me interesa es la otra chica.

			—Sí, ya lo has dejado claro. 

			—Quiero que contactes con ella y hagas tu trabajo. Hasta ahora no me has presentado nada.

			—Es porque ningún escritor nuevo ha conseguido captar mi atención. Eso es todo —se disculpó Giorgio.

			—Bien, pues ya puedes ponerte las pilas con esta joven. Por lo pronto, harías bien en leer su novela. Para que no vayas a hablar con ella y no tengas ni idea de lo que escribe.

			—Hecho. No te preocupes. Me sumergiré en historia de adolescentes en busca de su primer amor y deseosos de escarceos sexuales —le aseguró levantándose para marcharse. 

			—Menos coñas, Giorgio. Tómatelo en serio. Es tu trabajo descubrir nuevos talentos, de manera que ya puedes empezar con Estefanía.

			—Ya, ¿y si después no funciona? Ya me entiendes, que no venda la cantidad de ejemplares que tienes previsto —le sugirió volviéndose hacia Giulio, a quien aquella opinión no le gustó lo más mínimo.

			—Tú consigue que Estefanía Lambertti acceda a entregarnos su próximo manuscrito. Para eso te pago.

			Giorgio sonrió, pero no dijo una sola palabra más. Su amigo tenía razón: le pagaba para encontrar nuevos talentos en el campo de la literatura, no para dar opiniones acerca de si esas historias se venderían. ¿Quería a esa nueva promesa de la novela romántica para chavales? Pues se la conseguiría. 

			Se dirigió a su mesa pensando no en la nueva promesa de la novela romántica para jóvenes, sino en Gabriella. ¿Dueña de una editorial? La verdad era que había perdido todo contacto con ella. Y aunque en ocasiones se le había venido a la mente por algún motivo, nunca le había dado por llamarla. Ni siquiera sabía que seguía en Bolonia. Esperaba poderla volver a ver durante la feria del libro que estaba a punto de comenzar. Pero por lo pronto tecleó su nombre en un buscador. Sentía un cosquilleo en todo el cuerpo por encontrar una fotografía suya, aunque fuera en la red y de algunos años. La primera opción le llevó a la página de la editorial. Hizo clic en el enlace y apareció el rostro de Gabriella casi tan atractiva como él la recordaba. Y se dijo que casi porque sin duda que ahora estaba imponente, con el pelo algo más corto que cuando estudiaban, pero su mirada y su tímida sonrisa le recordaron aquellos días. Giorgio sacudió la cabeza y resopló. ¿Qué pensaría ella de él cuando se encontraran? Porque él estaba convencido de que así sería. De eso se iba a encargar él. Pero antes tenía trabajo por hacer. De manera que buscó a Estefanía Lambertti y su obra Demasiados besos y ningún te quiero. Giorgio sonrió al leer el título. Original y fresco. Divertido. Le echó un vistazo a la sinopsis y frunció el ceño cuando descubrió que no se trataba de una historia de adolescentes, sino, más bien, de estudiantes de carrera universitaria. Bueno, a lo mejor no estaba tan mal como él creía. E incluso podría compararla con su propia experiencia. 

			***

			Gabriella se pasó por el café de Marco, donde estaba segura de que encontraría a Melina. Necesitaba comentarle un par de cosas acerca de la feria del libro y, de paso, saber qué estaba escribiendo. Empujó la puerta del café, ahora más tranquilo que por las noches, y divisó a su amiga sentada en una mesa junto a su portátil. Marco servía en una de ellas mientras su hermana Claudia se movía detrás de la barra como pez en el agua.

			—Hola —dijo al cruzarse con Marco.

			—Si vienes buscándola, ahí la tienes —le dijo señalando a Melina—. ¿Qué quieres tomar?

			—Imaginé que estaba aquí. Y no me he equivocado cuando la he visto al entrar en el café. Gracias de todas formas. Un capuchino me vendría bien. Hola, Claudia —la saludó levantando la mano hacia ella.

			—Hey, Gaby, ¿cómo va todo? 

			—Bien, a ver qué me cuenta mi escritora favorita. 

			Melina apartó la mirada del portátil para ver a su amiga dirigirse a la mesa. Gabriella se quitó la chaqueta, apartó la silla y la dejó sobre esta junto al bolso.

			—Dichosos los ojos —le lanzó a modo de presentación.

			—¿Por qué lo dices? Sabes que paso mi tiempo escribiendo aquí, en el café. Además, te he escuchado decírselo a Marco.

			—Ya, bueno, en parte tienes razón. Lo que sucede es que estoy bastante liada con todo este asunto de la feria del libro, ya sabes.

			—Sí, claro. Estoy más que puesta en ella. 

			—Me alegro porque vas a ser parte activa.

			—Supongo. ¿Quieres que firme ejemplares?

			—Por supuesto. No vas a escaparte ahora que tienes nueva historia en el mercado. ¿Puedo saber en qué andas metida? Aunque tan solo sea una idea aproximada, claro. No te voy a pedir una sinopsis detallada y, mucho menos, un borrador. 

			Melina frunció sus labios mientras observaba a Marco servirle el capuchino a Gabriella. 

			—Estaba considerando la posibilidad de escribir una historia New Adult. ¿Qué opinas?

			—¿New Adult? Estás de coña, ¿no? —le preguntó mirándola de manera fija y sin saber si se estaba burlando de ella.

			—Pues no. Lo digo en serio, tras ver que es un género en auge y que suelo leer con frecuencia.

			—¿Quién, tú? ¿Lees novelas de adolescentes? —Gabriella se estaba quedando a cuadros con su amiga y escritora más valorada por la crítica.

			—Sí, con frecuencia. Lo último que he leído ha sido Demasiados besos y ningún te quiero, de Estefanía Lambertti. La autora de moda entre el público lector más joven de novela romántica. 

			—Y no tanto —le aseguró Gabriella frunciendo sus labios—. ¿En serio que la has leído? —Gabriella puso los ojos como platos al escuchar a su amiga.

			—Sí. Y es buena. Deberías ficharla para tu editorial. Es un consejo de amiga, que conste. No de escritora.

			—Sí, se me ha pasado por al cabeza hacerlo. 

			—Estará por la feria según he leído en las redes sociales y en su blog.

			—¿No me digas? ¿Has decidido ponerte al día en ese tema? —El tono jocoso de Gabriella provocó una falsa sonrisa en Melina. Todavía recordaba las puyas que le había lanzado por estar al tanto de lo que sus lectoras decían de ella cuando había decidido desaparecer del panorama literario. 

			—Sabes que estuve atravesando un mal momento y que lo dejé todo de lado.

			—Ya, y ahora has regresado con renovadas fuerzas, ¿eh? —Gabriella movió sus cejas con celeridad arriba y abajo.

			—Si ya lo sabes, ¿para qué tengo que decirte que Marco es una pieza importante en mi vida? ¿Y tú qué? Sigues haciendo de las tuyas.

			Gabriella puso los ojos en blanco y resopló. 

			—Ahora mismo no tengo ni tiempo ni ganas de buscar a alguien. De manera que, como no caiga del cielo… —Gabriella contempló a Melina con los ojos como platos. 

			—En fin. Y de la feria, ¿qué querías comentarme?

			—Un momento, ¿hablas en serio de la nueva historia? ¿Una trama para jóvenes? 

			Melina se limitó a asentir, convencida de que así sería.

			—Quiero manejar diversos registros, situaciones, tramas… Ya sabes, no me cierro a la novela histórica o contemporánea para adultos. 

			—¿Y si te pegas el batacazo?

			—¿Por qué? Tengo un nombre reconocido dentro del género romántico. ¿Por qué no habría de funcionar? —Melina se encogió de hombros sin entender a qué venía aquella sugerencia de su editora y amiga.

			—Dices bien que tienes un nombre del panorama literario romántico, pero como escritora de romances históricos y contemporáneos. No para jovencitos. Es un cambio arriesgado. No como Estefanía Lambertti, quien se ha decantado desde el primer momento por ese género. 

			Melina se mordisqueó el labio en un gesto pensativo. Entrecerró los ojos y asintió.

			—Haremos una cosa. Escribiré un borrador de una novela New Adult. Te la lees y se la entregas a Silvia, por ejemplo, para que nos de su opinión. Pero no le digas que la he escrito yo, ¿de acuerdo?

			—Silvia también ha leído a Estefanía —la interrumpió Gabriella con un tono que parecía decepcionarla. 

			—En ese caso… —Melina esbozó una sonrisa.

			—¿Y qué harás si no le gusta? 

			—Nada. Te entregaré una novela para adultos poco tiempo después y solucionado.

			—¿Qué pasa? ¿Qué ya la tienes más o menos pensada? ¿Te vas a enchufar a escribir sin parar o qué?

			—Tú tranquila. Haremos eso. 

			—Como tú quieras. Tú eres la que te la juegas. Pero quiero otro manuscrito tuyo si la New Adult no nos convence —le dejó claro Gabriella mirándola de manera fija y hasta amenazante.

			—No tienes que preocuparte por eso. 

			—Confío en ti, ya lo sabes. Y antes de que se me olvide, que es para lo que he venido a verte, tienes que estar presente un par de días en la feria para relacionarte con tus lectoras.

			—Sí, no hay problema. Además, sabes que me gusta interactuar con ellas. Disfruto escuchando sus consejos, sus preferencias y demás. 

			—En ese caso, ya te diré qué días son. Todavía estamos trabajando en ello. Ahora te voy a dejar con tu historia para jóvenes —le recordó antes de apurar su capuchino, y Melina sonrió—. Ciao, Claudia.

			—¿Te marchas ya? 

			—Sí, tengo que seguir programando lo de la feria del libro. ¿Cómo marcha todo?

			—Como siempre, el trabajo no falta en el café, como puedes ver.

			—Eso está bien. ¿Y tu chico?

			—Oh, Giuliano está en el periódico. Supongo que lo veré después.

			—Te dejo. Ciao, Marco.

			—Pero ¿cómo? ¿Te marchas? —le preguntó, sorprendido por la rapidez con la que se había tomado el capuchino.

			—Sí, ya he acordado con Melina lo de su nueva historia y lo de la feria del libro. Por cierto, ha convertido tu café en su oficina —le advirtió con un toque
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			Zarah salió de la ducha con cautela. Tenía la cabeza perdida, como si hubiera metido su cerebro en una licuadora durante la noche y al despertar tuviera un batido muy revuelto en su lugar. 

			Después de colocarse la ropa interior, se envolvió en una toalla y salió en dirección a su habitación, antes de comenzar a escuchar los habituales golpes matinales de Maricarmen exigiendo el uso del baño.

			Con el frío que estaba haciendo le hubiera venido bien su bata, pero no tenía idea de dónde estaba, como tantas otras de sus cosas.

			Esas últimas semanas habían sido una locura. Desde que había vuelto a casa se sentía como si se hubiera subido en una rueda de la fortuna, con momentos arriba y otros abajo. Aunque últimamente estaba más abajo que arriba… 

			Definitivamente la parte económica no mejoraba en su hogar y eso afectaba a su familia de muchos modos distintos. Ya casi no veía a sus padres; sus hermanos estaban distantes, Javier no dejaba de trabajar, Maricarmen de estudiar, Marijó se había vuelto más antipática que nunca y los pequeños sumamente rebeldes y tenían pataletas a cada oportunidad. Si a eso aumentaba la presión de la escuela, los exámenes y el entrenamiento (en el que todavía no mejoraba en absoluto), se sentía como si cargara el mundo entero sobre los hombros.

			Ya ni mencionar el hecho de tener a toda su familia vigilándola de cerca, como si fuera una especie de bomba que estuviera a punto de hacer explosión en cualquier momento.

			Su abuelo había enviado al equipo completo de Allan a casa con ellos cuando regresó a su hogar, y tenía visitas frecuentes de Aidan y Alberto, como si debieran cerciorarse con sus propios ojos de que continuaba con vida. 

			Eso no ayudaba en nada a la relación con sus padres, quienes parecían más tensos que nunca, como si su privacidad fuera invadida a cada segundo. Sin mencionar que ahora ellos también estaban tras ella, en especial Miranda, a cada momento del día, preocupados de que no fuera a caer en «coma» una vez más. 

			Allan debió usar esa palabra para tranquilizarlos, lo cual sin duda era mucho mejor que decir «su hija ha estado muerta gracias a un hechizo sumamente potente y extraño que su madre natural hizo en ella cuando solo era una niña, para ocultar un secreto que nadie conoce, y puede que nadie llegue a conocer antes de que la mate de un momento a otro».

			Sí, eso sería fabuloso para terminar de volver locos a sus padres…

			Lo único bueno de todo esto, era que Javier había optado por dormir en la habitación de Manolo hasta que ella mejorara, y así le había dado la oportunidad de tener su propia habitación por más tiempo. 

			Unos días de paz, en medio de esa locura, le venían de maravilla, sin duda.

			Intentando apartar todas esas ideas dramáticas de su cabeza, Zarah entró en su habitación, cuidando de cerrar con llave la puerta. Manolo tenía la mala costumbre de entrar sin tocar, y odiaba tener que gritarle a su hermanito por pillarla siempre en bragas y sostén. Definitivamente ese día no estaba de humor para soportar aquello, mucho menos cuando traía solo una toalla...

			—Zarah —escuchó un susurro en su oído que la hizo pegar un grito. Allan se apuró a cubrirle la boca con la mano, aunque demasiado tarde. 

			En seguida escucharon un golpe en la puerta, acompañada por la voz de Miranda.

			—¿Zarah, estás bien?

			Zarah inspiró hondo, intentando calmarse. No le convenía que su voz sonara alterada. No si quería convencer a su madre de que estaba bien y pasara desapercibido el novio en su habitación mientras ella estaba casi desnuda, por excepción de una simple toalla y su ropa interior.

			—Sí, mamá… Vi una araña y me asusté —mintió, diciendo lo primero que se le ocurrió.

			—Ay, hija, son solo criaturas inocentes, no las temas, sirven para matar otros insectos que de otro modo formarían plagas.

			—Vale, mamá… gracias —masculló, intentando ignorar la sensación del cuerpo de Allan abrazado al suyo, su mano en derredor de sus hombros desnudos…—. Prometo no matarla si ella no se mete conmigo de nuevo.

			Miranda rio.

			—Me parece bien, Zarah. De lo contrario sácala al jardín, allí no molestará a nadie.

			—Ok, mamá…

			—Vale, te dejo vestirte en paz. Date prisa, se hace tarde para el colegio.

			—Sí, mamá. —Exhaló una bocanada de aire cuando finalmente escuchó los pasos de su madre alejándose por el pasillo.

			—¿Vas a sacarme al jardín o vas a terminar de darme con un zapato? —bromeó Allan en su oído, pero su aliento cálido contra su oreja no hizo más que aumentar su nerviosismo.

			Lentamente se dio media vuelta, todavía perturbada por su tacto cálido, tan cercano a ella… 

			Y su intranquilidad creció al toparse de frente con Allan. Había algo en él, algo extraño… Sus ojos… Eran sus mismos ojos, pero a la vez, lucían diferentes… Como si se hubieran oscurecido y al mismo tiempo brillaran intensamente.

			Sin decir una palabra, él la besó, un beso profundo como nunca le había dado antes. Zarah se estremeció, no se esperaba ese beso, tampoco sus manos recorriendo su espalda hasta llegar a su cintura y alzarla en brazos, pegándola contra su cuerpo en un abrazo tan intenso como era ese beso.

			Y sencillamente se dejó perder…

			Le rodeó el cuello con los brazos, dejándose llevar por ese momento, buscando de algún modo sentirse más unida a él. Lo amaba, Dios, cómo lo amaba, y se sentía tan bien estar tan cerca de él…  Se sentía… correcto.

			Las manos de él vagaron por su espalda, desde sus hombros hasta su cintura. La toalla cayó al piso, dejándola expuesta únicamente con el sujetador y las bragas, pero a ella no le importó, solo le importaba estar unida a él, no romper ese momento mágico entre ellos.

			Allan la cargó en brazos y ambos cayeron en la cama, todavía deshecha, un amasijo de brazos y piernas. De algún modo, Zarah había conseguido quitarle la camisa, y ahora se encontraban piel con piel, unidos en un beso apasionado y tan ardiente como ella no había conocido otro en su vida.

			Las manos de él exploraban su cuerpo, acariciándola en lugares que nunca antes la había tocado otra persona. Zarah suspiró, invitándolo a continuar, a ahondar ese acercamiento como solo querría hacerlo con él…

			Allan se apartó, solo un poco, buscando con sus ojos su mirada, contemplándola… Zarah se sintió estremecer, era como si pudiera leer su pensamiento, como si pudiera saber lo mucho que él la amaba, como si con solo los ojos pudiera expresarle una adoración silenciosa. Un amor que solo era para ella…

			Y se sintió plena, dichosa, amada… completamente entregada a él.

			Le rodeó el cuello con los brazos, acercándolo una vez más a ella para besarlo. Y entonces sucedió… 

			Una luz en su cuello se encendió y atrapó su mirada.

			Zarah se vio inmersa en la oscuridad una vez más… La única luz existente provenía del pecho de Allan… ¡Allan!

			Él la miró a los ojos, que ahora se habían vuelto tan luminosos como la piedra que colgaba de su cuello. La miraba fijamente, como si sintiera la necesidad de mantener la vista sobre ella sin detenerse ni siquiera para parpadear.

			El mundo comenzó a cambiar a su alrededor. La oscuridad se volvió turbia, la luz se mezclaba con el humo y la niebla, la nada fue reemplazada por altos cerros verdes y fueron rodeados por vegetación selvática. El suelo a sus pies se volvió inestable…

			—No… —musitó Zarah, reconociendo el lugar—. No otra vez…

			Sintió la calidez conocida de la mano de Allan cerrándose sobre la suya. 

			Zarah alzó la vista y sus ojos se conectaron con los de él, no había palabras entre ellos, pero sabía que él estaba allí para ella, apoyándola… Él también sabía dónde se encontraban.

			Y entonces la vio…

			Por primera vez desde la perspectiva de un espectador.

			Su madre corría con la versión infantil de ella en brazos. Elizabeth mantenía el rostro de su hija oculto sobre su hombro, intentando protegerla del horror que las rodeaba. 

			Y Zarah vio por primera vez aquello de lo que su madre la había protegido… 

			El terror había tomado forma en los miles de figuras oscuras que se cernían sobre ellas. En sus recuerdos eran solo unos cuantos, no fue hasta ese momento que se dio cuenta del ataque masivo que habían sufrido con su madre. 

			«Tu madre era poderosa», recordaba haber escuchado decir a su tío, «debió ser un gran ataque para que ella sucumbiera…».

			Y tenían razón. De verdad que tenían razón…

			Miles de seres de todo tipo se cernían sobre ellas, más de los que podía vislumbrar, como si de gotas de lluvia se tratasen. Elizabeth hacía lo posible por defenderla, por huir… Pero no había escape posible. Estaban completamente rodeadas.

			Zarah sintió la desesperación en carne viva, el dolor de su madre por saber que pronto se separaría de su hija para siempre, por aquello que pronto estaba por suceder…

			Y sucedió…

			Vio caer a su madre una vez más, solo que ahora tenía la visión completa al estar observando desde la distancia: 

			Su madre había puesto algo en su cuello, una luz que se encendió un momento antes de que Zarah desapareciera y su madre se lanzara al vacío, llevando con ella la capa de su hija. De lejos no se notó, lució natural, como si Elizabeth hubiera preferido lanzarse con su hija en brazos al vacío, una muerte mucho más noble que caer en las inciertas garras de sus enemigos. 

			Escuchó el grito furioso de sus atacantes, frustrados ante la pérdida de su presa. Ellos no habían visto la luz, no la habían visto desaparecer. Todos se arremolinaban en torno al puente roto, observando a la distancia el profundo cañado por el que su madre había caído…

			—Zarah, no… —Sintió la mano de Allan apretar con más fuerza la suya, impidiéndole avanzar.

			Ni siquiera había notado que lo hacía.

			Él parecía sorprendido de poder hablar, caminó hasta que su cuerpo bloqueó el de ella, impidiéndole ver más.

			—Será mejor que no veas eso…

			—¿Por qué no? Es mi madre… —El gruñido de un conjunto de voces interrumpió sus palabras.

			Vio pasar a Flagpaom a su lado, corriendo en dirección al puente acompañado por Flérida… La ira se encendió en su interior. Ellos habían sido los culpables de ese ataque, de la muerte de su madre…

			—Zarah, tu luz… —escuchó a Allan antes de darse cuenta de que ella comenzaba a brillar, envuelta en una luz azul.

			—¿Puedes verla? —La voz de Flérida llegó hasta ella, sobre los gruñidos bestiales de los raya, sus atacantes, reunidos en torno a la cañada, todos con sus fieros ojos fijos en el vacío.

			—Se ha ido… —Escuchó una profunda voz a su espalda. 

			Zarah se giró, había un hombre oculto en la penumbra. No pudo ver de quién se trataba, su rostro estaba oculto tras una máscara y su cuerpo cubierto con una capa con capucha.

			—Señor… No ha sido culpa mía… —La voz de Flagpaom se interrumpió repentinamente. Él se llevó ambas manos al cuello, jadeando estrepitosamente cuando una mano invisible se cernió sobre su cuello, ahogándolo.

			 —No me interesan tus excusas, Flagpaom —escuchó decir al hombre de la capucha—. Baja enseguida y sondea el río, no me importa si has de tener que drenar hasta la última gota, hazlo y encuéntrala…

			—Pero señor…

			—¡Encuéntrala! —repitió el hombre, y Flagpaom se retorció en su lugar, como si hubiera sido electrocutado de repente.

			El ataque cesó y Flagpaom cayó al piso, flácido y tirado sobre el suelo de tierra como una alfombra vieja…

			Y Zarah sonrió de gusto de verlo de ese modo.

			—Encuéntrala —repitió el hombre, retrayéndose más entre las sombras—. Ella es la única que sabe dónde encontrar la Mariantella…

			Allan lanzó una exclamación ahogada y soltó su mano, dispuesto a salir en persecución de ese hombre.

			Al instante el mundo a su alrededor se sumergió en un torbellino de luz y oscuridad. Allan volvió sobre sus pasos, abrazando a Zarah con la intención de protegerla, pero era tarde. Ella caía en el remolino.

			—¡Zarah…! —gritó, alzando la mano hacia ella.

			—¡Allan! —Zarah se estiró todo cuanto pudo. Los dedos de su mano rozaron los de Allan… Y entonces él se disolvió en la nada.

			Al igual que todo a su alrededor.

          
         
		




	
		En ocasiones no vemos que lo que nos falta
ha estado siempre a nuestro lado.

	







[image: Cubierta]Gabriela anda en busca de un nuevo talento para su editorial. Decide acudir a la Feria del Libro de Bolonia en busca de esa nueva figura del romance New Adult: Stefania Lambertti. En Bolonia se reencontrará con Giorgio, compañero de fatigas en la facultad. El propio Giorgio se ha preguntado durante todos estos años el porqué de que entre Gabi y ella no surgiera nunca la chispa del amor, ¿acaso tenían miedo a estropear su relación de amistad? Pero Giorgio trabaja en la competencia que pretende hacerse también con los libros de Stefania Lambertti. 

Comienza entonces una lucha de intereses por ver quien consigue a la joven promesa de la literatura italiana. Y lo que en un principio fueron buenos gestos, miradas largas y algún que otro escarceo sexual, terminará por desencadenar una batalla en el campo de los negocios que afectará a la relación de ambos. 

	Sin embargo, cuando todo indica que Giorgio va a llevarse el gato al agua, renuncia al logro, porque comprende que hay algo más importante para él que una escritora con futuro. 
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